
!MAGrEN Y SOC!IEDAD EN iA tDAD 
B~ONCE Dt GAUC!A 

por 

lR<!!SI!Ifl1lliÍ!ll: Se analiu el simbolismo de los petmglifos de armas de la Edladl del Bronce de Galicia, 
siiuam!oRos en ei contexto de la! guerra en esta época. 

IP81Ualln·8l§odave: Grabados de annas. Calcolítico/Bronce. GalicÜL 

Los grabados de armas en las rocas ali arre libre de Gallicia han sido estudiados 
desde eli purrllto de vista arqueológico, estilístico y de su función y significado. En 
este trabajo se pretende completar es~e úhimo tipo de análisis, partiendo de la .idea 
de que ias armas estm relacionadas con la guerra, y que por tanto su mayor 
conocimiento permitirá entender mejor la función y d significado de aqueUos. 

La ac~ividad béHca en la Preilüstoria deli Noroeste no ha sido estuditada de um 
modo dletaHado, por lio que se necesita hacer una breve descripción de los datos 
y sp interpretación. 

Las representaciones de armas pertenecen en su mayor parte, ali comienzo de 
lia Edad del JBronce. Aligunos puffales de espigo pueden ser calcolüicos müentras 
que otros, más liargos, quizás espadas, son suscepüblies de ser encuadrados en eR 
Bronce Medio. La gran espada de Auga da Laxe I en Gondomar (Pontevedra) 
puditera datar del final de lia Edad del Bronce. 

De acuerdo collll estos datos, se estudia la guerra en Galicia desde el 
Cakolíti.co hasta el Bronce final, a fin de colocar los petroglifos de armas ellll su 
contexto. 

* Dpto. Historia 1, F. Xeografía e Historia, Universidade de Santiago, 15703 S:müago de 
Compostela. 
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ru'"'""''"'" rerJre:sentmc:mlrnes de de espigo que se encuenttan "'"""'"'''~""' 
o bi.en formando grupos, pero disociadas de las 
este momen!o, 

La escasa información sobre lios hábitats no 
testimonio dam sobre Ia guerra, pues si bi.en de elilos estan en 
buena visibi!idad y otms por su elevada dificuhan su acceso en 

restos de forüficación. Casi por haHarse en liaderas 
son facilmente por ai menos uno de sus Rados. 

matexiales como las pumtas de flechas idemicas a las que 
aparecen en la uhima fase de o de uso, de algunos nu:mumentos 
megalíticos, han podido serviR· tanto para la caza como para Ia guerra. El hecho 
de que en varios yacimientos de la mi.sma época, de fuera de Galkia, hayan sido 
iJrududlablemente utilizadas en como lo testimoni.a el que aparezcan davadas 
en ~ ei testimonio más y que hubi.ese el 

v~.,,,.,v ... v como sena! de lo beHco -,permite pensar que 
tenid!o el mismo uso & 

En los se encuentran una serie dle materiales Hticos tales como puntas 
a menudo a Tias de nos que como han 

ser ut.Hlizadas tanto en lia caza como en la guerra. Las lhiachas han 
ser usadas en esta o en actividades co~idi.anas relacionadas cem lia madera, 
al igual que las y el de los campos. Un de 
útHes las mazas parecen haber sido instrumentos de '"''-'''"'""""" 
por 11.mrna minoria que los como arma y sfmboio de 
o azuelas doNes con central tener identico uso 

El mayor desarroHo de los útiJes "'""'""uuun,,, de ser como armas, 
y la concenltración de aqueHos que haber tenido este caracter en exdu-
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silva, se realiza em lias fases más avanzadas de~ Megal!iaismo" Esto favorece Ia idea 
dle qUJe en esta época fue más intensa la actividad bélica. De hecho a este momen­
to corresponde en GaHcia el mayor desarroUo de la fuerzas producti.vas y la 
mayor complejidad económica y soda! (V AZQUEZ, li991, 1992). Ell1l e! resto de 
la Península Ibérica (ANDRES, 1990) y de Emopa e! desarroBo deli CSLkolhko 
coincide igualmente con la multipHcación dara de testimonios inequlivos deU 
desarroHo de Ia guerra, hasm ahora nunca akanzado, como lio testimonüm, las 
armas, el pmceso de fortifi.cación y los restos antropológicos, que a veces son 
testimonios de auténticas masacres. 

La cmnología de algunos puí'iales de espigo y puntas Palmela haHados em 
túmulos, con esttructuras megaHticas o sin eUas, ha sido objeto de discusión. 
Algunos investigadores nos atribuyen a esta etapa, y ottos, a lia sig1Jieme. 

Las analiogías y el contexto favorecen !a idea de que durante el CakoHtico 
en GaHd21 se asiste, como en eX resto de Europa, a una i.ntensificación de la 
actividad bélica que legitima ciertas formas de poder, Esta prácüca se da en unas 
culturas en ]as que aumenna la poblací.ón, la explotadón del medio, que a veces 
lo deteriora de un modo notable, los intercambios a larga distancia, sobre todo de 
objetos simbólicos indicativos de esmtus, y la jerarquización sociaL 

Posiblemente, estuviesen relacionados con lia guerra la posesión dle los 
derechos de explotación del territorio y su control, al lado de Ra difusión de 
nuevas ideas sobre las relaciones inter e inrcracomunil:rurias. 

Los combates han debido realizarse en grupos reducidos represe111tativos de 
las peq1.1efias unidades sodales, con un cmacter qui.zás a veces marcll\damente 
ílhual, que conlileva mucha ostentación y pocas hajas, pues la reducida densidad 
de pob!ación, calculada en uno con cuattro habitantes por kHómercro cuadrado, 
(POMBO & VAZQUEZ, 1992) no permite demasiadas florituras en este sentido. 
En eUos se habrian usaJdo flechas, y en el combate cuerpo a cuerpo las mazas y 
hachas, dentro dle lios uterrwmos líticos. Posiblemente en la fase final de este 
período los portadores de las mazas tuviesen alguna responsabilidad en lia dirección 
de los combates. Si bien este modelo es el más plausible por el momento teniendo 
en cuenta la información disponible y las cSJracterístlicas del Noroeste, conviene 
sefíaliar que en zonas no mll.ily lejanas en el espacio como e! País Vasco 
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(ETXEBERRIA & 
masacres usando armas muy aunque aquí J.as ccmdidones de !ta sodediad 
parecen haber sido al n1enos en cuanto a la artkulación de la poblaciói1L 

dásica (MEUIDE, 
tomándiola como un esqueina de que ha de ser revisado en 

1992). 

INICiAl 

Su comienzo 

todos !os "'"l·'"""u" arr.IIUíle~OJi()gnco, y se manüene una duda razonable 
sobre la peJrl:OiôlO, o al anterior de los de y las 

VmY<V,§<U tradicional lo situa en 1800 ~ li500. 

La escas21 informaciólf! 

lo común 
detectado estructmras an!uí~ectórüc::ls 

muy breve y vaga por 
indica que no se ha 

defensivo. Parte de eHos se encuentnm 
en una buena visibiHdad de un sector 
del tenhorio y di.ficuhan un al menos por una de sus vertientes. 
Estas dos últimas características no indicao en si la de la actividad bélica, 
pues aunque son reliativamente frecuentes en comunidades guerreras también se 
dan a menudo en culturas ~~~a•~~ 

A pesar de la escasez de da~os se suponer, casi con certeza '"''"''"'"'"'""J,, 

que alliado de los nuevos utlJes metáhCCIS C011ÜiflU::JXOO y tuvieron gran importancia 
cuantimtiva los de deli mundo anterior. Así se afirmar que los tipos, 
cmno algunas d\e flecha ~as que en estaToan rela-
cionados con la guerra contimmron su función. La presencia de brazales de arquem 

en dos cistas conocer la existencia dei ~iro con arco y dado que sólo se 
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conoce !llna punta de flecha metálica, la atri.buuida all depósito de Roufeiro 
(Ourense), hay que suponer que Ia mayoría de ellas eran de piedra" 

Los objetos que con mayor seguridad se pueden cornsiderar arrfias: son Ros 
pufiaTies, tanto en sus variantes de espigo, como la de clavas en la base para la 
sujecdón de la hoja, la aliabarda de Leiro, lia dudosa de Roufeiro, y las pmHas 
PaTimda, de las que una cierrn cantidad ta] vez pertenezca a esi:a etapa" Las nu­
merosas lhtachas tienen un caracter más ambigwo p!lles lo mismo pudieron servir 
sólo en Ia guerra, en eUa y en las actividades cotidianas, o sóXo en ési:as. Hada 
la primera de las posibiJildades apun!a e! ekvado valor económico y social de un 
bien escaso y e! hecho de que elll la vida co~idiana los ejemplares más abundantes 
debian de ser los de piedra" Argumento en contra, pero de peso relativo, es su 
ausenc:ia en los grabados de armas donde sólo hay pufíaks y alabardas" La faha 
de representaciones de puntas Palmela, que se pueden considerar objetos ofensi­
vos claros, indica que no se han represenmdo todos los ~ipos de armas por lio cuaR 
las lhlachas a pesar de su exclusión lhan podido aener este caracter" 

Las armas aparecen en diferentes tipos de haHazgos: 

:!l. D~epósntos 
Son de gran ilnterés a pesar de que elll su mayoría no proceden de 

excavaciones científicas, lo que no permite disponer de datos importantes sobre 
su naturaleza y sobre el contexto de] haHazgo" Dentro de los mejor conocidos se 
encuentra ei de Roufeiro (Ourense), dei que se conservan dos hachas plianas, un 
pufhd de lengüeta, ocho de remaches, de los cua!es uno, según algunos autores, 
puede ser una aliabarda, y una pieza que ha sido interpretada como gubia o lezna, 
aunque pudiese tener otra función" La atrnbudón de una punta de flecha metálica 
a este depósho no es segura" Según E López CueviJlas eR haHazgo original contení'a 
rnmbilén cinco o seis espadas y varios brazalietes. E! haHazgo dd monte Loelirias 
en Leiro, Rianxo (A Coruli'ía), considerado un dlepósüo por parte de ~os investiga­
dores, coni:iene una alabarda de tipo Carrapa!as y cinco puílialies de lengüeta 
(MEUIDE, 1990. 

El análisis de la composición de los depósitos indica la abundancia de los 
útiles que podemos considerar armas con segun\d!ad" En un tola! de doce objetos 
conservados en eli caso de Roufei.ro son nueve, proporciólfl que se hace mucho 
mayor de considerar la natura!eza de los objetos perdidos" Si realmente el haHazgo 
de Leiro fuese un depósito, lo sería de tipo especializado compuesto sólo por 
armas, cinco pufiales y una ruabarda" 



292 J. M. Vázq11.ez Varela 

Si se considera que las hachas son armas, .los depósitos eswían ''""y·""'"'"'"'"''""" 
casi exdusivamente por instrumentos bélicos" 

~n<~l"P.<'Ú'1ron ocasionalmen~e sin un contexto arQiiU!eiO!OgiC:o 

y en la sociedad 

'"'"A"."''"'"' ocuh:adones que por la erosión ""'''UlR'"'~'" 
o de actividades como las pliezas citadas por F. López tali carácter, 

Cuevmas 
Samarugo, Vi!alba 

Palmela haHadas ali de una roca osci]ante en 

3o JF1JlJIIl~Jríl\Jl'll0§ 

En varias cis!:as aparecen rumas, aisladas, o acompafiadlas de vasos cerámicos 
como en Taraio, Corufia), o de como la de donde 
dos pufiales de de estan acompafiados de dos 
cilindros de oro y dos una probable Palmela 
con en Gandón J: en la Pomevedra" Dentro 
de la parafernaHa de tipo bélico se pueden incluir dos brazales de :Blfquero. Uno 
se encontraba asociado a un puna! de espigo en una cista de la necrópolis de 

(A Comfia) y otm, en una tumba deli mismo tipo en Gandlón 

El grueso de las de annas pe:rteJr~ec:en a este momento, de 
1m modo especial donde aparecen asociados pul1ííales y 
''u"'"''"·""'~' como ocurre en 7 de los 28 y en los dnco 
donde sólo ap:Blrecen aliabardas. 

Apmecen representadas en las 28 estaciones más 
con armas, 70 punales, 39 a!abardas y 21 que si bien en caso son 

en la ha de por lo que se mantiene 
para eHos ia tradicional denominación de escutiformes & 

E1 número de hachas seguras es y "''"'o""'"" parece me!:áJ:ica. Como 
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yadmienao típico puede citarse Auga da Laxe I, en (Pontevedra), 
donde hay lO pufiaJes, 6 alabardas, 8 escllltiformes y una gnm espada que 
posiblemente pertenece aR Bronce final (V AZQUEZ, 

Los grabados de armas de esta época se han interpretado como un reflejo de 
la importancia de lo béiko, de su dimensión religiosa, y de la celiebmdón de 
rituales de agregación de guerrems, quizás parecidos a los de lias sociedades 
indoeuropeas (V AZQUEZ, 1993, 1994), 

Deli análisis de los datos anteriores se desprende el alto valor económico de 
las armas y su caracter de ekmemo imdicaüvo de estatus social elevado, como lo 
prueban los ajuares de la cista de Budifio y del túmulo de VilaveHa en As Pontes 
de Garcia Rodlriíguez. La presencia de joyas y armas en eHos avala la idea de que 
la jerarquia social se expresa y se legüima por la posesión de ambas. Q11Jizás, las 
úhimas sean indicativas, dle un modo real, o simbólico, de que la coerción bélica 
legitima dertos aspectos deli poder y el orden sociaL 

Los datos e interpretadones citadas apuntan a una sociedad en !a que el 
varón guerrero, o el que usa armas metálicas, ocupa un lugar nmportanae en la 
escala soda], en la que unos jefes que muestnm su poder, legitimado, directa 
o indirectamente por la coerción bélica, mediante Ra posesión de armas y joyas. 
Estas características estan ampHamente representadas en la Europa de lia época 
(V AZQUEZ, 1994). 

De acuerdo con el modelo interpretativo tradicional, se puede que esta 
sociedlad es más belicosa, individualista y jerarquizada que d mundo anterior. Si 
bien esto pudo ser así, también es posible que no hubiese demasiadas diferencias 
cuanW:aüvas y cuaHtativas y que la aparente dist:mcia entre estas sociedades no 
sea real, sino debida a la i.mprecisión de lios métodos anaHtitcos. En este sentido 
se ha sefíaliado que e! Megalüismo avanzado de GaHcia presenta mayor desarroHo 
de las fuerzas productivas, jerarquizac:ión social y tensión bélica que en lia etapa 
anterior (VAZQUEZ & GARCIA, 1991), (V AZQUEZ, 1992), Si se acep!:a esta 
propuesta la novedlad principal de la Edadl dlel Bronce sería el uso del metal para 
marcar eli es!:atus remplazando a otros objetos que tenían este fin. 

De acuerdo con los da~os dlisponibles se puede afirmar la existencia de 
teflsiones béliicas entre comunidades, apare11tememe pequenas y muy segmenta-
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das. En sus luchas cuerpo a cuerpo se como armas metálicas puftales, 
tanto de como de agujems en la base, y en la lucha a distancia 
se usarian armas de las cuales Hevaban en d extremo las 

Palmela, y quizás :IJiachas de varios Es muy que estos 
fuesen usados solamente por los combatientes de alto esmtus, mientras 

que el resto y de ma~eria T21.mb:ién es "'"'"'"'""'V"'"' 

que los jefes usaran p2sa marcar su estatus, ml y nivet 
La guerra pmbablemente ha sido fuente de y un modo coe]·citivo 

de ""ã·u"""''"""''" deX y dei orden sociaL 
Parecen haberse celebrado ritos de de gueneros, en tonm a rocas 

de buen tamafio, desde las que se divisa un amplio territorio, en las que se grabaron 
armas como conmemoración de y se celebra.ron actos :religiosos 
vinculados con lo bélico. 

La de armas y en túmulos y dstas la posibilidadl de 
que de algún modo se la 21.ctividad bélica en d mundo de lo ""'"~">'"""-
Esto haHazgos en contextos pocos definidos y con petxoglifos 
que e[ armamento que la guerra estaba relacionada 
con la esfera de la 

Quizás entre sus causas se encuentre la necesidad de afirmar los derechos, 
sobre eli uso de los terrüorios produci:ivos de productos y rnineros, en un 
mtmdo donde Ia crece y Ra al!.eración dd medio por las labores huma~ 
nas, es mayor que en las etapas anteriores: como se desprende de la lectura de los 

en los: que hace paten~e un cl.ruro aumento de la acdón huma­
na sobre lia cubierta en este momento El o1esarroHo de la 
actividlad bêHca en esta etapa se por estos factores y 

unidos a la diJusión de muevas ideologias que ponen de moda entre 
otras cosas la necesidad de de y oro, para indicar y 
mantener el esmtus, y !a guerra como medio de botín y prestigio, y de 
sostenimnenw del nuevo sociaL 

Este está muy mal documentado por lo que en el 
cuando aumente eli conocimiento de la Edad deli Bronce en general, pueda 
cuestionarse su vaHdez cm1ce;p[lilaL 

Es posible que muy largos o 
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espadas, que aparecen disodadlos de lias alabardas y Ros escufdformes, pertenezcan 
a este momento. 

Los haHazgos que con seguridlad se puedlen atribuir a esta época son 
auténtkas espadas, por su forma, dimensiones y sistema de enmangue. Los 
ejemphrres presenmn en su base una serie de perforaciones por los que pasar !os 
robllones y sujetatr de un modo firme la empufíadwra. Son de un bronce dle buena 
caHdad, con cerca de 1lllfi dilez por dento de estai'io e~rn su composidóilll, que lies da 
!as pmpiedlad!es requeridas pam su uso como espadas. Representm un progreso en 
ell arte de Ia guerra por sus buenas características como armas en las que se usa 
un mo rectlillíneo. Los ejemplares conocidos son produc~os de aho nivel por su 
caH.rdad técnica que muy posiblemente sólo esmban a! akance de pocos indilviduos: 
los guerreros de élite o nos jefes de estas comunidades. Las espadas tienen para­
neXos en la Península y en la Europa Atliáni.lica. 

Dentro dle este gmpo se induyen dos estoques que pertenecen ai último 
momento de esta fase, aumque quizás uno sea de na primera de la elapa sigui.ente. 

Los pmtotipos dle alguna dle estas armas pueden tener su origen en lias Islas 

Britânicas. Su presencia en el NO. hispânico pliaillltea la exístencia de jerarquias 
que tienen su poder relacionado con la guerra. 

Pese mlnotable desconocimiento del registro arqueológico de esta época, los 
análisis poHnkos indlilcan e! des21Imlllo de la agricuhura en la región (RAMIL, 
1993) por no que se puede considerar que aligunos de lios factores relacionados con 
la guerra, como lia presi.ón sobre e! medio con fines prodlucti.vos, que Heva a su 
revalo:rizadón, siguen operando. 

Es pmbabRe que la gran espada de más de dos metros de longi.tud d!e Auga 

da Laxe X, que parece representar un modelio de kngua de c21Ipa pertenezca a este 
momento. Quh:ás, también algun puí'iíal de espigo, de lios que aprurecen aisliadlos, 
pudiese ser contemporâneo. 

En el registro arqueológitco de esta época, 1200 - 700, abumdan los aesü-
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armas, de las que existem varios tipos, entre 
de lanz::t Por primera vez se deltecflan Mbi!ats 

nrTmP·rn" castms, que aparecen en el último momento de esae 
y que se van a d.esarroHID" a lio dle la Edad deli 

Hierro. 

A u:rilla ernpa antigua, al B.ronce Final I, el hábitat de 
bdera de en el ayumamiento de O en el suroeste de la provinda 

& 1988), Se encuentra en lugar 

prt3xrmo a la via que une aquella y e] interior. Su en una pendiente 
desde varios En lias excavaciones no se ha detectado 

ningun de estruc~um pese a que parece haber terüdo una "'"''"'~-''"'·'"'''"'" 
más duradera que !os hábüats del CakoHtico y del comienzo de la Edad del 
Bmnce. 

A lo largo de las diferentes fases en las que se divide el Bmnce Final de 
según la de G. aparecen diferentes tipos de 

armas. 
A la 

de una anma. 
pertenecen las pistiliformes de 

algumas puntas de lanza y hachas de talón de una anma. 
En la m se hallan lias de de carpa, de lanza 

y hachas de dos anmas. 
Por uhimo a Ra fase IV e! inicio de lia cultura castrefia. 

En los de lanza, que recuerdan el. 
Porto de y de talón de dos anmas 

m aumení:o de lios de armas, su lia rapidez de sus cambios y 
peJrreccJ.on ~'"''"''"'"'"'' coil]cidente en gran medida con lo que ocurre en la 

es buena muestra del desarrono de lia ac~ividad bélica y de los cambios 
en el. modo de combatir, Ahom las espadas de mos vivos para el cone se 



lmagen y sociedad en la Edad de! Bronce de Galicia 297 

complementan con las lanzas, a menudo de grandes bojas y con los punales. Hasta 
ahora no se han documentado con seguridad en el Noroeste de la Península las 
armas defensivas, como los escudos o los cascos, bien representados en las estetas 
del sur de Espana y en depósitos de varias zonas. En ellas se aprecia como el 
equipo básico dei guerrero está compuesto por espada, lanza, escudo y casco, sin 
olvidar la existencia de otras armas como punales, estoques, arcos y flechas menos 
representados. Panoplias semejantes se encuentran en ese momento a lo largo de 
la Europa Atlántica. 

La función de escudos y cascos es detener los golpes de tajo de las espadas 
y los lanzazos. En ocasiones se alude ai caracter simbólico de algunas de estas 
armas, y aunque esto pueda ser cierto en algunos casos, en la mayor parte se trata 
de objetos funcionales como lo demuestra su buena calidad técnica, tanto en la 
forma como en la aleación, que es un bronce de buena calidad. 

El comienzo de los castros 

En la etapa IV comienzan los primeros castros, que andando el tiempo van 
a adquirir gran desarrollo durante la plena Edad dei Hierro. Son los primeros 
hábitats indudablemente fortificados, con una ocupación más intensa y prolonga­
da que en las etapas anteriores. 

Se trata de pequenas aldeas de campesinos, quienes eligen lugares que por 
su posición, topografía y dimensiones, tales como pequenas colinas, espolones y 
penínsulas marinas, permiten con poca arquitectura, protección militar frente a 
golpes de mano de otras pequenas unidades sociales. 

Esta fortificación se realiza en una sociedad donde el territorio concreto 
alrededor de los yacimientos adquiere una nueva valoración, posiblemente por 
tratarse de comunidades plenamente sedentarias. Su base económica es el cultivo' 
de cereales de invierno, cebada y trigo, y de primavera, mijo, junto con la 
recolección de las bellotas de roble. Muy probablemente la cabana ganadera estaba 
compuesta por oveja, cabra, vaca, cerdo y caballo. 

Además en la costa se practica el marisqueo y pesca de las especies existen­
tes en las inmediaciones de los poblados (V AZQUEZ, 1992). 

La metalurgia está omnipresente mediante la fórmula de un bronce ternario 
compuesto por cobre, estano y plomo. En cada poblado aparecen crisoles y mol­
des de función, útiles, entre ellos un punal del tipo porto de Mós y objetos 
metálicos fragmentados, aptos para el reciclaje (PENA, 1992). En algunos de 
ellos se han localizado útiles de hierro. 

Existía por la región una red de intercambios de materiales métalicos, que 
debía de prolongarse más aliá de sus límites, integrandose en el complejo mundo 
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de las relaciones atlia!lilticas. 
La presencia de una 

de plata en eX caslro de 
móviJ de cimmón de bronce cm1 damasquinado 

Pontevedra y de de 
mo lhace pensar en la e::dstencia de 
medioote la exhibición de objetos exóticos. 

que marcaban su esl:atus elevado 

De 21cuerdo co11 estos de l<Ds castros 
como :uma sefial de la intensificadón de lia guen·a en una socnedad en expansión 
demográfica, con una base más desarmUada que en las etapas anteriores 
y en la que la circulación de riquezas mineras y metáHcas era Los 
castros, a pesar de que son una reacdórn defensiva a la guerra, la proclaman en 
el paisaje de u~rn modo momJmental con su arquitectura, que sí es perfeci:amente 
visible a causa de sus emplazamientos, aunque de momemo no ocupe grandes 
superfkies. Desde este momento se pone en marcha ia "castdzación" del terrhorio, 
marcando SJiil~e todos los la sena! de 'io bélico 
1992, 

AX mismo que los castros, o antes, hay poblados abiert.os 
donde srparecen los n!dsmos tipos cerâmicos y memlicos. V arios eHos son de 
ladera por lio que resuhan vulnerables. Con ei desarroUo de la Cultura Castrena 
pliena desaparecen este tipo de asentamientos (PENA, !992). 

Se considerar que el Bmnce Final es el momento mayor de la actrvidad 
bélica de todo ei estudliado. 

m de armas de buena calidad técnica y su valor, 
hacen pensar en lia elevada social que debian de tener los guerreros que 
disponian de estas piezas. Si er cuenco de Leiro fue en momento casco de 

seda tmnbién indkativo de la existencia de jerarqui_as sociales relaciona~ 
das de aJ.gún modo con la guerra, que ali que en lias etapas anteriores de la 
Edadl dei era un factm· de prestigio. Es que lia actividad béHca 

""'"'lle""'""'" la elevada de algunos miembms de las éH~es. 

rel!gio~a 

La aparkión de gran de las espadas en rios, wJes como eli Mifio, 
Sil y el ha dado a numerosas interpretadones, gran de eUas de 
tipo rituat Una de las más es la de que se tral:a de ofrendas a una 
dilvillllidad guerrera que se enue otros lugares, en lias aguas. Los cursos 
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ifluvialles serían un lugar privHegiado de !a manifestadón de lo sagrado en rdación 
co111 la guerra y servirian para conecw el mundo de Ro real con eli de ]o imaglinarioo 

Esli:a !ect11Jlra basada en paralielos con la religiólll celta permite pensar que el 
la espada, o en ocasiones la lanza o el pufial, a lia dlivinidad de la guerra, es del 
tipo que se hrunía entre las élites humanas de !a época, para obtener como contradón 
por parte dei destinatario el favor solicitado. De acuerdo con este de 
hipótesis se plantearía i.lln mecanismo de rdación en este caso entre las personas 
y los ruoses como habría entre los inferiores y los superiores o entre !as éHtes 
lhumooas (V AZQUEZ, 1994). 

El cuenco/casco de Leliro, que aparedó ocuho en una ona de barro, podría 
tratarse de una ofrenda de un objetto militar. En el mismo sentido quizás podría 
plantearse la imerpretación de algún depósito como el de Hio, donde abundan los 
objetos de tipo militar, aunque el mal estado de la mayoría de las piezas cuestiona 
la hipótesns. 

Un nuevo testimonio sobre lia muy probable vincu!acióru de la guerra con lia 
reHgión es eli ya citado grabado de gran tamafío de una espada, quizás de lengua 
de carpa, en Auga da Laxe I. Pudiera tratarse de una ofrenda simbólica, o un 
testimoni.o de los quizás religiosos, celebrados en relación con la guerra. 

BAILA NICE 

Desde unos indlicios, limitados y de dificiJ imerprretación, en d inicio dei 
Megali.tismo, se van incremeruíando los tesümonios de la activi.dad bélica y su 
grado crrecien~e de desarroHo e impHcación con el resto de los segmentos de la 
cultura, hasta negar al final de lia Edad del Bronce, donde el naciimiento de lios 
castros marca una nueva etapa en lia impori.anda dei fenómeno. En e! resto de 
Europa Occidental asistimos a una evoliuci.ón muy semejante (MIUSAUSKAS:, 
1978), (EIROA, 1982), (CHAMPION et am, 1988). Esta coinddencia es impor­
tante por cuanto marca un ritmo evoliutivo semejante entre Galicia y la fachada 
atlântica que cuestiona viejas teorías que seftalaban que, a causa de la marginaHdad 

geográfica, el Noroeste de la Peníns11llla tenía un cierto desfase y tendencía al 
arcaismo y profunda diferrenciación culturaL Frente a es~o los datos avalan la 
comunidad de manifestaciones y un tempo evolutivo común. 

El desarroHo de la guerra en Galicia coincide, al igua~ que en Europa y en 

otras culturas prehistóricas e históricas, con el incremento de 'ias fuerzas 
productivas, y eno implica mejoras técnicas, crecimiento demográfico, incremen­
to de ia actividad productiva y de lia circulación de los bienes (HAAS, 1990). 
También va asodada con una mayor agresión ali medio ambiente y con e! 
endurecitmiento de lia jerarquización social, que se mani.fiesta en e! acceso desi-
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gual a unos recursos escasos, considerados valiosos, y cuya posesión marca las 
diferencias sociales en la vida e incluso ante la muerte. 

Los grabados de armas han de valorase en este contexto como símbolo de 
la importancia de lo bélico en estas sociedades. Todos ellos expresan, metafori­
camente, más aliá de la función y significado que puedan tener en cada yacimiento 
pontual, el conjunto de implicaciones que conlleva la guerra en los diferentes 
segmentos de la cultura, que hemos considerado anteriormente. 

La mayor concentración de armas en el comienzo de la Edad dei Bronce es 
relacionable con la ruptura, que en mochos aspectos de la cultura, especialmente 
en el grado creciente de tensión social inter e intracomunitaria, se desarrolla en 
el Calcolítico I Bronce Inicial con relación a las sociedades anteriores. Este fenó­
meno se aprecia en otras áreas de la Península Ibérica y dei resto de Europa. 

La presencia de grabados en rocas situadas en lugares de buena visibilidad, 
cerca de las vias de comunicación, en algunos casos posiblemente en límites de 
territorios, representa la proclamación de la ideología relacionada con la guerra, 
y una nueva concepción dei valor de la tierra fácil de trabajar, debido a la creciente 
demanda de la misma, por la generalización de su uso en prácticas productivas de 
alimentos. 

Los petroglifos de armas expresan el sistema coercitivo que estructura el 
nuevo orden social, que supone rupturas importantes con el pasado, y lo legitiman 
mediante la propaganda, que supone colocarlos en lugares concretos. Valorados 
en el contexto de la actividad bélica, se entienden como una forma de expresar 
plasticamente la ideología de estas sociedades, a fin de proclamaria para reforzarla, 
independientemente de cual fuese la función concreta y el conjunto de valores, 
ideas y creencias vinculados con los yacimientos concretos. Desde esta perspe­
ctiva, cada uno de ellos representa combinaciones y variaciones concretas de un 
mensaje más profundo y vertebrador, la guerra como elemento coercitivo de una 
nueva sociedad, que rompe con las, aparentemente menos desiguales, culturas 
anteriores al Calcolítico. 

De acuerdo con este enfoque, es necesario proseguir el estudio de la guerra 
para la comprensión de estas sociedades, y de sus expresiones plásticas. 
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